íalería  dramática  para  aficionados 


Boceto  dramático  en  un  acto 

ORIGINAL  DE 


Manuel  J.  Romero 

//  ■ 


r~  i  □  i  i 


Sociedad  de  Autores  Españoles 

PRADO,  24 

MADRID 


t  9  2  7 


\ 


A 


* 


so 


> 


4 

y  í 


Galería  dramática  para  aficionados 


Boceto  dramático  en  un  acto 

ORIGINAL  DE 

Manuel  J.  Romero 


Sceisdad  e!<s  A(u‘fcoP'<SsS  Elsp^ñiolo^ 

PRADO,  2  4 

!V3  A  D  R  !  D 
19  2  7 


i 


JUNTA  DELEGADA 
DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 


Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 


Procedencia 

T  OREAS 


N.°  de  la  procedencia 


ScjL 


..... 


-  j 


Es  propiedad  del  auto» 


i  udos  ios  ejemplares  líéVáfaíi  iá  fírttia  del  autor  cC 
su  contraseña  correspondiente, 


f 


1IBRARY  UN  IV.  OF  f 
NORTH  CAROLINA  ,¿  í 


DEDICA  TOR/A 

Pura  Antero  Mancera,  notable  aficiona 
do;  noble  y  leal  amigo. 

EL  AUTOR 


r\ 


\í  ‘ 


OOUZE 


PERSONAJES 


Tío  Juan 
Santiago 
Andrés 
Alvaro 


¡J 


D.  Román 
D.  Luis 
Eduardo 
Chico 


La  acción  en  un  pueblo  pequeño  de  la  Mancha. — Epoca 
actual.  -  Derecha  e  izquierda  la  del  público. 


ACTO  ÚNICO 

Cocina  de  pueblo  munchego,  pobre,  pero  limpia,  con  doá 
puertas,  derecha  e  izquierda.  Al  fondo,  amplia  chimenea  de 
campana  sobre  cuya  repisa  se  alinean  pucaeros,  orzas,  tazo¬ 
nes  y  vasos  de  la  más  variada  alfarería,  así  como  algunos 
platos  talavereños.  A  la  derecha  del  fogón,  bajo,  sobre  el 
que  brilla  la  p  lida  li  nio,  y  los  inevitables  ír¡  neos,  penden, 
brillante',  clavados  ¡robre  el  fondo  rabiosamente  rosa  de  un 
papel  de  cocina,  cazos  de  cobre,  de  diversos  tamaños,  un 
calentador  y  algunas  sartenes  y  planchas.  En  la  izquierda, 
una  despensa.  En  este  mismo  lateral  y  en  segundo  término, 
banca  con  a’mohadas  y  tapete  rojo  rameado  en  negro;  en 
primer  termino  dos  taburetes  de  madera.  En  el  lateral  con¬ 
trario  y  frente  a  éstos,  una  mesa  de  pino  cuadrada,  oíros 
dos  taburetes  niá^  allá  y  por  último,  en  el  rincón,  una  tinaja 
para  agua  sobre  trespiés  pintados. 

ESCENA  L 
Andrés  y  Eduardo 

AND.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Eres  tú? 
¿Qué  hay? 

EDU.  (Sentándose  a  la  derecha  del  fogón)  Na, 
que  pasaba  por  ahí  y  he  entrao  a  ver 
cómo  está  Emilia. 

AN  D .  Ah  ora  e stá'^b  i  e n . 

EDU.  ¿Y  es  chico  o  chica,  lo  que  ha  tenío! 
AND.  ¡Un  chico  más  reguapo!  Los  mismos 
ojos  de  su  ma  "re,  la  misma  boca...  Toa 
su  pinta  como  quien  dice.  De  su  padre, 
na,  no  ha  sacao  na.  Cómo  no  sean  los 
hechos  en  el  día  de  mañana... 
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EDU. 

AND. 

EDU. 

AND. 


EDU. 

AND. 


LA  PROPIA  HONRA 

Y  qué,  ¿no  le  quié  reconocer  según 
dicen  por  ahí?  (Empieza  a  liar  un  for¬ 
midable  cigarro  después  de  alargar  la 
petaca  a  Andrés.) 

No.  Eso  lo  sabia  yo.  A  mí  no  me  podía 
cojer  de  susto  una  cosa  como  esa.  Si  se 
hubiera  tratao  de  otro...  De  un  mu¬ 
chacho  de  su  clase,  pongo  por  caso. 
Pero  de  un  señorito,  del  señorito 
Román...  na  menos. 

Juan  el  p;bre  estará  hecho  una  lás¬ 
tima. 

Figúrate.  Desde  que  no  hubo  otro 
camino  que  el  de  contarle  toa  la  verdá 
no  ha  hecho  otra  cosa  que  llorar.  ¡Llorai 
él!  ¡El  que  no  lloró  ni  cuando  la  lu? 
llegó  a  faltarle  en  los  ojos!  A  mí  me 
dá  una  pena  verle.  Hasta  me  paece 
que  ha  envejeció  en  dos  días. 

¿Y  sigue  sin  querer  pasar  a  verla? 

Sin  querer  pasar,  sigue.  Dice  que  qui- 
siá  verla  muerta  antes.  Y  la  pobre 
Emilia,  llora  que  te  llora  también,  sir 
dejarlo  ni  un  instante.  No  será  porque 
no  se  lo  había  anunciao.  Muchacha,  le 
dije  un  día;  ten  cuielao  con  ese  hombre 
que  no  se  pué  acercar  a  tí  pa  11a  bue 
no.  Mira  que  él  es  muy  rico  y  tú  creí 
una  pobre  costurera.  Los  ricos  pa  las 
ricas,  añadí.  Las  pobres  pa  otros  pobres 
que  sepan  de  nuestros  afanes,  de  núes 
tros  cuidaos.  No  me  hizo  caso.  Hubien 
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sio  la  primera  vez  que  una  mujer  escu¬ 
chara  la  voz  de  la  razón.  Me  puso  mala 
cara,  se  enfadó  conmigo.  ¡Con  su  tio 
na  meno  d  Un  tío  que  la  ha  tenío  siem¬ 
pre  a  su  lao,  manteniéndola  incluso  en 
las  horas  malas  pa  esta  casa  que  no 
han  sío  pocas.  Pero  las  mujeres  son 
así;  caprichosas.  Cuanto  más  sinver¬ 
güenza  es  el  hombre  que  se  acerca  a 
ellas,  más  le  quieren.  Y  si  es  rico  co- 
m  )  esta  vez,  mucho  mejor. 

EDTJ.  Es  verdá. 

AXD.  Se  creía  que  to  se  lo  merecía  por  ser 

guapa.  Y  no  sabía  que  las  pobres  no 
pueri  ser  guapas  siquiera  porque  eso 
a  veces  es  pa  ellas  una  desgracia  más. 
Tos  son  a  perseguirlas,  a  buscarlas. 
Hasta  que  caen.  Cuando  han  caído,  se 
las  deja,  se  las  abandona  como  a  un 
perro,  como  a  una  cosa  miserable  que 
no  merece  la  pena. 

EDU.  Ya,  ya.  . 

AXD.  Y  son  siempre  los  señoritos  los  que 

hacen  eso.  Como  si  los  pobres  no  fue- 
ramos  na  pa  ellos.  Como  si  nó  fuéramos 
hijos  de  Dios  como  son  ellos.  Como 
•  i  nuestras  madres  no  fueran  como  las 
suyas.  No  tienen  bast  nte  con  sus  di¬ 
neros,  con  quedarse  con  nuestro  sudor, 
Han  de  venir  también  por  nuestras 
v  mujeres,  por  nuestras  hijas...  Abusando 
dé  nuestra  pobreza  siempre. 
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EDU.  ¡Qué  le  vamos  a  hacer? 

AND.  Y  luego  hablan  de  justicia.  Y  dicen 
encima  que  tos  somos  hermanos.  ¡Her¬ 
manos  los  pobres  y  los  ricos!  No  pue¬ 
den  ser  hermanos  los  que  to  lo  tienen 
y  los  que  no  tienen  na  por  culpa  de 
ellos;  los  que  sufren  por  los  que  gozan, 
y  los  que  gozan  haciendo  sufrir  a  los 
(.  tros. 

EDU.  _  „  .¡Qué  mundo  éste! 

AND.  Pa  ellos  to  lo  bueno,  lo  malo  pa  nos¬ 
otros.  Ellos  siempre  riendo,  nosotros, 
siempre  llorando.  De  su  parte  el  dine¬ 
ro,  de  la  nuestra  el  hambre. 

EDU.  Mal  repartió  está  él  mundo,  es  verdá. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  el  tío  Juan 

JUAN.  ¿Quién  habla  por  aquí?  ¿Quién  es? 

EDU.  Soy  yo,  tio  Juan.  Que  pasaba  por  ahí... 

(Calla  porque  Andrés  le  hace  señas  pa¬ 
ra  que  no  prosiga.) 

JUAN*  ¿Y  qué?  Paece  que  de  callas.  ¿No  te 
a  treves  a  segu'r?  Pues  di  lo  ya.  Si  ya 
no  me  asusto.  Li  que  venías  a  ver  a 
mi  hija,  a  esta  mala  hija  que  Dios  con¬ 
funda  y  que  más  valiera  que  se  hubiá 
muerto  al  nacer. 

EDU.  No,  eso  no. 

JIJAN.  ¡Sí,  sí!  ¡Muerta!  Muerta  antes  de  verla 
deshonra^  envilecía*  escarneciendo  es- 
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AND. 

JUAN. 

EDU. 

AND. 

JUAN. 

AND. 

JUAN. 


tas  canas  que  sólo  tuvieron  pa  ella  cari¬ 
ño,  mucho  cariño.  ¡Así  pagan  los  hijos! 

No  te  pongas  así,  Juan.  Emilia  es  bue¬ 
na,  y  un  mal  paso  como  ése  lo  da 
cualquier  mujer. 

Cualquier  mujer  que  no  tenga  ver¬ 
güenza.  ¡Como  se  reirá  el  pueblo  de 
mí,  de  esta  casa  que  siempre  fue  espe¬ 
jo  ele  horadéz,  de  la  que  nadie  pudo 
decir  ná  nunca! 

No,  t ío  Juan,  reirse  no. 

Ya  verás  cuando  pase  el  tiempo  y  se 
te  vava  ese  rencor...  Emilia  seguirá 
siendo  lo  que  hasta  aquí  fue;  lo  que  es; 
la  hija  buena. 

No,  ¿lo  oyes"?  Emilia  no  podrá  ser  pa 
mí  lo  que  fué  siempre.  Pa  mí  como  si 
se  hubiá  muerto. 

¡Qué  disparate! 

No,  i  o  la  defiendas.  No  es  mi  hija.  Una 
hija  mía  no  pue  deshonrar  una  casa 
como  ésta.  Y  yo  creí  que  no  había  na 
más  triste  que  mi  ceguera.  Pero  la 
hay.  Es  esta  ceguera  de  ahora.  Ahora 
sí  que  estoy  ciego  del  to.  Ahora  sí  que 
no  veo  na.  Antes  sí.  Con  ella  a  mi  lao 
paecía  que  mis  ojos  veían.  Casi  me 
había  olvidao  de  que  la  luz  no  llegaba 
a  ellos.  Y  es  que  Emilia  veía  pa  ella  y 
pa  mí  a  un  tiempo  mismo.  Cuando  la 
oía  cantar  a  mi  lao  siempre  tan  con¬ 
tenta,  cuando  la  oía  reir  siempre  tan 
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alegre;  el  sol  paecía  que  se  entraba  a 
torrentes  en  el  celebro.  Y  yo  la  veía 
blanca?  como  se  ve  a  los  ángeles  en  el 
cielo;  como  la  veía  cuando  en  pa¬ 
ñales,  en  el  regazo  ele  su  madre,  me 
tendía  sus  bracitos  gordezuelos.  Ahora 
no;  ahora  no  la  veo,  no  la  quiero  ver. 
To  es  negro  aquí  dentro.  (Señalando  al 
cerebro.) 

EDU.  La  verdad  es... 

JUAN.  ¡Cómo  se  burlarán  de  ella!  Y  hacen 
bien.  Una  mujer  sin  honra  no  es  na. 
Es  un  trapo  que  se  arroja  a  la  calle,  es 
un  pelele  al  que  to  el  mundo  tie  dere¬ 
cho  a  escupir.  (Se  calla  porque  parece 
haber  oído  algo.) 

ESCENA  III. 

Dichos  y  don  Luis 

1).  LUIS.  (Que ha  entradlo  silencioso  instantes  an¬ 
tes  y  ha  oido  las  últimas  palabras  del  tío 
Juan.)  Eso  no,  tío  Juan.  Una  mujer  es 
siempre  digna  de  respeto.  Honrada  o 
no. 

JUAN.  Pa  ustés  los  hombres  de  hoy  sí,  don 
Luis.  Pa  nosotros  los  viejos  que  vimos 
otras  cosas  y  nos  criamos  de  otra  ma¬ 
nera,  no.  Una  mujer  deshonra  no  es 
na.  Si  la  honra  lo  es  to.  Si  la  mujer  es 
mujer  porque  es  honra.  Quítele  usté 
eso  y  será  cualquier  cosa. 
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D.  LUIS.  Esas  son  barbaridades,  tio  Juan.  Si 
Emila  tuvo  un  desliz,  no  fué  culpa 
suya.  No  tienen  culpa  las  mujeres  ele 
que  sea  un  miserable  el  hombre  que 
se  acerca  a  ellas  para  engañarlas.  En 
último  término,  somos  nosotros  los  res¬ 
ponsables;  nosotros  que  abusamos  de 
su  bondad,  de  su  cariño,  de  la  pureza 
de  su  corazón  fingiéndoles  un  amor  que 
no  sentimos.  ¿Cómo  si  nó?  ¡Si  viviera 
su  madre! 


JUAN.  No  hable  usté  de  su  madre  ahora,  don 
Luis.  Si  viviera  mi  Petra  no  podría 
hacer  más  que  morirse  de  vergüenza. 
Como  yo  me  estoy  muriendo  cada  dia. 
Ella,  ella  si  que  era  una  mujer.  Hizo 
bien  en  morirse  antes  de  ver  la  man¬ 
cha  que  ha  caido  sobre  esta  casa  ¡Ojalá 
me  hubiá  Dios  llevao  tras  ella  el  mis¬ 
mo  día! 

D.  LUIS  Que  no  es  para  tanto  la  cosa  tío  Juan. 

Ahora  mismo  pasa  usted  conmigo  a 
ver  a  Emilia.  Se  lo  mando  como  amigo 
y  como’  médico. 

JUAN.  Pero  quien,  ¿yo? 

D.  LUIS.  Usted,  sí.  Es  su  hija  y  usted  un  hombre 
bueno,  un  buen  padre  que  no  ha  de 
consentir  que  sufran  dos  vidas  inocen¬ 
tes.  Ya  sabe  usted  que  Cristo  perdonó 
a  la  adúltera.  Y  usted  habrá  de  perdo- 
•  fiar  a  su  luja  y  besar  a  su  nieto.  Pero 
-  ahora  ¡  mism  o.  , , .  ;%■  . 
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JUAN. 

D.  LUIS. 
AND. 

D.  LUIS 
AND. 


P.  LUIS. 

AND. 

D.  LUIS. 
EDU. 

D.  LUIS. 
EDU, 


No,  don  Luis.  No  quiera  usté  que  yo 
haga  eso.  Me  moriría  antes.  Déjelo  pa 
luego,  pa  más  tarde...  Cuando  no  tenga 
tanta  rabia  en  el  corazón,  cuando  por  lo 
menos  tenga  padre  ese  hijo  que  acaba 
de  nacer. 

(A  Andrés.)  Son  las  mismas  piedras 
estos  viejos. 

Nosotros  tampoco  hemos  podido  con¬ 
seguir  na.  Dice  que  no  y  no  tiene  que 
ser.  , 

¿Y  don  Román  se  niega  a  reconocer  al 
hijo? 

Sí,  se  niega.  Dice  que  hace  tiempo  que 
dejaron  de  ser  novios,  que  ella  ha  tenío 
otro  después,  que  quién  sabe  si  tuvo 
los  dos  a  un  mismo  tiempo.  Na,  ¿sabe 
usté?  Calumnias,  ganas  de  no  cargar 
con  el  mochuelo. 

No,  eso  tampoco.  Todo  el  mundo  sabe 
lo  que  hay  de  verdad  en  ello.  El  hijo 
es  suyo  y  muy  suyo.  Y  poco  he  de  po¬ 
der  o  consigo  que  lo  reconozca. 
jQuiá!  Usté  no  conoce  a  ese  pollo. 

Oye,  Eduardo.  .  ' 

(Que  ha  estado  como  ensimismado  dando 
fuertes  chupadas  ai  cigarro  que  parece 
colgado  de  los  labios.)  Mande  usté  don 
Luis. 

Vete  a  buscar  a  don  Román  y  dile  que 
le  espero  aquí.  Debe  estar  en  el  casino. 

Está  bién.  ( V ase  por  ha  d&rtivka*, ) 
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I).  LUIS.  ¿No  viene  usted?  (Iniciando  el  mutis 
por  la  izquierda.) 

JUAN.  Déjeme  usté  don  Luis,  déjeme  usté. 
(y ase  don  Luis  seguido  de  Andrés.) 

ESCENA  IV. 

Tio  Juan 

JUAN.  ¡Qué  miserable,  Señor!  Que  esté  uno 
criando  una  hija  con  tanto  cuidao,  con 
tanto  esmero,  pa  que  luego  hagan  de, 
ella  los  hombres  estas  cosas.  Como  si 
se  criaran  en  un  día.  Como  si  fuera  un 
animal  cualquiera.  Se  conoce  que  una 
hija  no  es  na  pa  los  hombres.  Con  las 
lágrimas  que  cuestan.  Con  lo  buena 
que  era  mi  Emilia.  Mesmamente  como 
su  madre  que  en  gloria  esté.  ¡Cómo 
me  han  matao!  Cómo  me  han  dejao 
cuando  más  falta  me  hacía  su  cariño! 
Ahora,  a  vivir  solo  maldiciendo  de  la 
vida  y  de  los  hombres,  de  to  el  mundo, 
con  esta*espina  clavá  en  el  corazón.  Y 
ella  sola  también.  Sin  esperanza  de 
que  ningún  hombre  honrao  se  acerque 
a  ella.  A  morirse  llorando  de  tristeza, 
coi  un  hijo  que  no  es  de  nadie  y  que 
mañana  habrá  de  maldecirla.  ¡Emilia, 
Emilia!  ¡Hija  mía!  ¿Qué  has  hecho? 
¿Qué  has  hecho  de  tu  padre?  ¿Qué  has 
hecho  de  tí?  ¿Que  te  dijo  ese  hombre 
'•  maíMoUío  pa  que  asá  te  huya  eugañao? 
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ALV. 

JUAN. 

ALV. 

JUAN; 
ALV. 
JUAN. 
ALV.  4* 

JUAN. 
ALV  v 


JUAN. 


¿Por  qué  no  hicestes  caso  de  quien  más 
te  quer’a1-3  Solloza,  Luego  yergue  La  ca¬ 
beza  roen;  s>  Maniese  sentido  pasos  Es¬ 
cucha.)  ¿QuLn  es?  ¿Eres  tú,  Alvaro? 

ESCENA  V. 

/  i  dio  y  Alvaro 

( 'Aparecí ende  por  La  derecha.)  Yo  soy, 
tío  Juan. 

¡También  sabes  tu  to!  ¡Y  vienes  a  esta 
casa. 

Sí,  pe  o  yo  vengo  a  decirle  que  espere 
a  Sa  t’ago. 

¿Viene  mi  hijo?  ¿Cómo  lo  sabes? 

Ye  escribió  ayer. 

¿Y  qué  te  decía?  -  / 

Que  no  les-  dijera  na  n  ustés,  que 
tenía  el  propósito  de  darles  una  sorpre¬ 
sa.  Viene  por  los  papeles  pa  casarse. 
¡Pobre  hijo  mío!  ¡Si  supiera  lo  que  le 
espera  aquí! 

Por  eso  creí  que  no  debí  callarme  y 
vine  a  comunicárselo  a  ustedes.  Pa 
que  no  les  sorprenda,  pa  que  le  pre¬ 
paren.  Conociendo  yo  que  no  sabe 
na  de  lo  que  le  ha  pasao  a  Emilia... 
Vendrá  en  el  auto  de  su  amo. 

¡Qué  ha  de  saber!  Le  ser  así,  ya  hubie¬ 
ra  v e n  í  o  a  s a e  a  lie  la  e  n tra fias;  á  ese 
miserable.  .  : 

Y  qué;  ¿no  quiere  reconocer  al  chico? 
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rUAN. 

LLV. 

TJAN. 

lLV. 


(JAN. 

LV. 


[JAN. 

LV. 

JAN. 

LV. 


JAN. 

LV. 


No  quiere.  Si  eso  lo  sabía  yo  desde 
que  la  dejó.  Si  hizo  su  padre  igual  con 
otra.  ¡Tú  si  que  hubias  sío  buen  marido 
pa  mi  Emilia! 

1  a  ve  usted,  y  sin  embargo  nunca  me 
quiso. 

Más  le  hubiera  valió. 

Con  lo  que  yo  la  quería,  tío  Juan.  Con 
las  noches  que  tengo  consumías  pen¬ 
sando  en  ella...  Pero  las  mujeres  no 
quieren  a  quien  las  quiere.  Se  enamo¬ 
ran  de  otros.  De  otros  que  las  puedan 
vestir  de  señoritas,  mejor  que  nosotros; 
que  no  tenemos  pa  vivir  más  que  los 
brazos. 

Llevas  razón,  muchacho. 

Se  conoce  que  el  cariño  no  es  pa  na 

no  vale  pa  na.  {Pausa.)  Y  qué,  ¿esta 
bién? 

Está  bien.  ¿No  pasas  a  verla? 

Yo,  la  verdad... 

Si,  no  pases.  No  merece  la  pena.  Haces 
bien. 

Poi  eso  no,  tío  Juan.  Emilia  merece 
eso  de  mi  parte  y  mucho  más,  pero... 
lo  no  sé  cómo  lo  pudiera  ver  ella, 
como  lo  pudiera  ver  la  gente...  Si  usted 
viene  conmigo... 

No,  Alvaro,  eso  no.  Emilia  no  existe 
pa  mí,  se  ha  acabao  pa  siempre. 

Que  es  su  hija... 
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JUAN. 


CHICO. 

ALV. 

JIJAN. 

CHICO. 


JUAN. 


CHICO. 

ALV. 

CHICO. 

ALV. 


JUAN. 


ALV. 

JUAN. 


ALV. 

JUAN. 


Tamién  debió  mirar  ella  que  yo  era  su 
padre. 

i  | . 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  chico 

{Entrando.)  ¿Está  aquí  el  médico? 

¿Qué  pasa? 

¿Quien  és? 

Que  se  ha  puesto  mi  madre  muy  mala; 
que  vaya  pronto. 

¿Quién  es  tu  madre,  chico? 

La  tía  Paca. 

Sí,  está;  yo  se  lo  diré. 

Que  no  se  tarde.  (Vase  por  la  derecha.) 
Bien,  ya  voy  a  decírselo. 

ESCENA  VIL 

Dichos  menos  el  chico 

{Notando  que  Alvaro ,  m  se  mueve.)  ¿No 
pasas  a  avisarle? 

Si  usté  quiere... 

Pasa  Alvaro.  Y  entérate  cómo  está 
Emilia,  cómo  está  el  niño.  Pero  no  le 
digas  a  nadie  que  yo  te  lo  he  dicho. 
La  verdá,  no  sé  por  qué  se  queda 
usté  aquí  deseando  verla  como  está. 
Tú  eres  muy  muchacho  y  no  sabes  de 
nuestras  co-as  de  padre.  Anda,  Alvaro; 
{Vase  éste  por  la  izquierda.  El  tío  Juan 
avánza  hasta  la  puerta  del  mismo  lado 
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y  llora.  Retrocede  a  su  sitio  al  oir  los 
pasos  de  don  Luis  y  Andrés.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  don  Luis  y  Andrés 


D.  LUIS.  ¿No  me  pregunta  usted  siquiera  cómo 
está  su  bija? 

JUAN.  No  sea  usté  cruel  don  Luis. 

D.  LUIS.  He  mandado  llamar  a  don  Román,  como 
sabes.  Si  v  ene  y  no  estoy  quí,  que  me 
espere. 

JUAN.  ¿Qué  lia  de  venir  aquí  ese  miserable? 

No,  don  Luis,  ese  licmbre  no  pisa  mi 


D.  LUIS. 


JUAN. 

D.  LUIS. 


AND. 

D.  LUIS. 


casa. 

La  pisará,  qui.e  a  usted  o  no  quiera. 
Usted  tendrá  derecho  a  no  acercarse  a 
su  hija  ni  a  su  nieto.  A  lo  que  no  lo 
tiene  es  a  impedir  que  se  haga  cu  .nto 
se  pueda  porque  don  Román  reconozca 
a  su  hijo. 

Pero  usté  no  conoce  a  ese  hombre... 

Si  le  conozco  o  nó  ya  se  lo  dirán  los  he¬ 
chos.  De  modo  que  usted  a  callar.  Y  si 
no  ha  de  poder  sufrir  su  presencia  aquí, 
márchese.  Usted,  Andrés,  se  encargará 
de  recibirle  y  de  decirle  que  me  espe¬ 
re  aquí. 

Está  b  en,  do  t  Lius. 

Yo  vendré  en  seguida.  Hasm  luego. 
(Sale  por  la  derecha  acompañado  de 
Andrés,  El  Lo  Jiuat  solloza. 
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JUAN. 

ALV. 

JUAN, 

ALAN 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  Alvaro 

¿Cómo  están,  Alvaro?  ¿Qué  te  ha  dicho 
Emilia? 

A  llorar  se  ehó  en  cuanto  me  vió  pasar. 
Crea  usté  que  he  pasao  uno  de  los 
peores  ratos  de  mi  vida.  Fué  ella  la 
primera  en  hablarme. 

¿Qué  te  dijo? 

Que  le  pidiera  a  usté  perdón  por  el 
daño  que  le  ha  hecho.  Que  si  no  quiere 
usté  verla,  que  por  lo  menos  vea  al 
nieto.  Y  es  verdad,  A  ella,  bien  que  no 
quiera  perdonarla,  pero  al  chiquillo... 
¿Qué  culpa  tiene  él  de  lo  que  su  madre 
haya  podido  hacer?  En  eso  lleva  razón 
Emilia.  {El  tío  Juan  inclina  la  cabeza 
sobre  el  pecho,)  !Si  le  viera!  Se  parece 
mucho  a  usté,  a  su  madre.  Con  unos 
ojos  más  vivos  que  tiene  el  chiquillo. 
Yo  creo  que  debiera  pasar  a  verle.  Ya 
ve  usté,  yo  he  pasao  porque  no  dijera. 
Creí  que  me  iba  a  faltar  valor,  que  me 
iba  a  dar,  ¿por  qué  no  decir  toda  la 
verdad?  asco.  Pero  no.  Cuando  la  sentí 
llorar  el  alma  se  me  vino  a  los  piés  y 
las  lágrimas  a  los  ojos.  No  sé  el  esfuer¬ 
zo  que  he  tenido  que  hacer  por  que  no 
cayeran.  Me  clió  lástima.  Es  decir,  lás- 
tima  no,  pena.  Porque  Emilia  es  buena. 
Lo  ha  oído  siempre,  lo  habrá  de  ser. 
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JUAN. 

No  tiene  culpa  ella  de  que  el  otro  haya 
sido  un  canalla. 

Llevas  razón,  Alvaro.  Siempre  ha  si  o 
buena,  muy  buena.  Si  yo  no  sé  como 

ALA. 

ha  ilegao  esto. 

Pase  usté  a  verla  tío  Juan.  Si  quiere 
usté  yo  puedo  acompañarle.  ( Tomán¬ 
dole  de  la  / nano .)  Vamos;  a  olvidar 

JUAN. 

todo.  Verá  que  nieto  más  salao. 

¡Ver!  ¡Quién  pudiera  ver  pa  sacar  las 
entrañas  a  ese  maldecío.  (Vanse) 

ESCENA  X, 

Andrés  y  depilé s  don  Román 

AND. 

(Que  se  ha  detenido  en  el  umbral  de  la 
la  puerta  de  la  derecha  al  oír  las  últi¬ 
mas  palabras  del  viejo)  Ya  se  lia  ren- 
dio  su  orgullo.  ¡Si  estaba  dese  ndo! 
{Cambia  una  mirada  de  inteligencia 
con  Alvaro)  ¿Y  cuando  se  entere  San¬ 

D.  ROM. 

tiago? 

{Entrando  con  desenfado.)  ¿Quién  me 
llama?  ¿Don  Luis? 

AND,  Don  Luis,  si  señor.  Espérese  que  no  ha 
de  tardar  en  volver.  Ha  tenio  que 
salir  a  ver  a  una  mujer  que  se  ha 
puesto  enferma  de  repente.  Siéntese. 

D.  ROM.  No.  Y  a  propósito.  Ya  tenia  yo  ganas 


AND. 

de  echarte  1  s  ojos  encima. 

¿A  mí? ' 

D.  ROM.  A  tí,  si;  a  ti  que  se  te  ha  ido  la  lengua 
en  la  taberna. 
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AND.  No  sé7  la  verdá... 

D.  ROM.  Ayer  mismo  ¿Y  lo  oyes?  Yo  haré  lo 
que  me  dé  la  gana,  aqui  y  en  todas 

partes. 

AND.  Mire  usté  don  Román... 

D.  ROM.  ¿Qué  voy  a  mi  -ar?  ¿A  ti  te  consta  que 
ese  crio  es  mió?  ¿No  lia  podido  tener 
Emilia  otro  novio  cuando  yo  lo  era  de 
ella? 

AND.  No,  eso?  no,  don  Román.  No  tiene  usté 
derecho  a  pensar  tal  cosa  de  la  mujer 
más  buena  del  mundo. 

D.  ROM.  ¡Ya,  ya  se  vé!  Pero,  ¿quien  os  habéis 
pensado  que  es  Emilia?  Una  mujer 
tan  falsa  como  todas  las  mujeres. 
Muy  buena  en  trato,  aparentemente, 
pero  luego  una  lagarta.  Así  me  atrapó. 

AND.  ¡Bien  sabe  usté  que  no!  ¡Trabajo  le 
costó  hacerse  novio  de  ella. 

D.  ROM.  Maniobras  suyas,  pamplinas  para  pes¬ 
carme  mejor.  Y  conste  que  he  venido 
por  don  Luis  al  que  respeto  como  si 
fuera  mi  padre.  Pero  que  no  se  crea... 
¿Tú  sabes  para  qué  me  quiere? 

AND.  Pa  que  reconozca  al  chico  por  lo  menos. 

D.  ROM.  Me  lo  figuraba.  Pues  se  ha  engañado 
por  esta  vez. 

AND.  ¿Pero  no  va  a  reconocerle? 

D.  ROM.  No  hombre,  no,  no  sé  quién  me  va  a 
obligar  a  ello. 

AND.  Obligar  puede  que  nadie,  pero,  ¡quién 
sabe! 
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D.  ROM. 
AND. 

D.  ROM. 


AND. 

D.  ROM. 
AND. 

D.  ROM, 


JUAN. 


D.  ROM. 


JUAN. 

D.  ROM. 
ALV. 

D.  ROM. 


¿Quién  sabe?  Déjame  de  tonterías. 

¿Y  si  nosotros  nos  empeñáramos  en 
ello?  ; 

Sería  lo  mismo.  A  mí  con  amenazas 
no,  ¿lo  sabes?  Y  desde  mañana  busca 
otro  amo  porque  desde  este  mismo  ins¬ 
tante  quedas  despedido  de  mi  casa. 
Pero  don  Román... 

Nada,  lo  dicho. 

Que  son  muchos  hijos  los  que  tengo, 
don  Román. 

Eso  Jo  debiste  pensar  antes  de  sacar 
la  lengua  a  paseo.  Y  vete  a  ver  si  vie¬ 
ne  don  Luis  porque  como  tarde  un 
poco  me  voy.  (Sale  Andrés  por  la  dere¬ 
cha  silencioso  y  pensativo.) 

(Dentro.)  Déjame,  déjame  que  me  vea  a 
solas  con  ese  hombre. 


ESCENA  XI. 


Dicho ,  tio  Juan  y  Alvaro 


(Viendo  salir  al  tío  Juan  seguido  de 
Alvaro.)  .Déj  ¡.le  que  me  vea  a  solas 
¿Qué  quiere  u  ted? 

Decirte  que  eres  un  mal  hombre,  un 
cobarde,  un  canalla. 


(Avanzando  amenazador.)  ¿Cómo  se  en¬ 
tiende? 


(inte  poniéndose.)  ¿Qué  va  a  hacer  us¬ 
té?  Respete  a  un  hombre  viejo  y  ciego. 
¿Tú  también?  Si  tuvieras  vergüenza 
no  pondrías  los  pies  en  esta  casa. 
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ALV. 

I).  ROM. 

JUAN. 

ALV. 


D.  ROM. 

ALV. 

JUAN. 

D.  ROM. 
ALV. 


D.  ROM. 
JUAN. 
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Yo  he  venido  aquí  porque  tenia  nece¬ 
sidad.  Y  no  creo  que  en  materia  de 
vergüenza  sea  usté  el  que  me  pueda 
dar  lecciones. 

( Cambiando  de  tono)  ¡Ah,  vamos!  Si 
es  que  estás  herido  porque  te  quité  la 
novia,  ahí  la  tienes  ahora.  Y  con  un 
hijo. 

¡Ah,  miserable! 

Usté  es  un  chulo.  (Se  va  a  él.  De  re¬ 
pente  se  detiene.)  Aquí  no,  porque  no 
quiero  escándalos.  Pero  vamos  donde 
quiera  ¡Vamos! 

¿Quién,  yo?  ¿Pero  tú  eres  que  soy  un 
rufián? 

Sangre  de  ello  tiene. 

Vete,  Alvaro.  Que  no  os  oiga  Emilia. 
(Con  desprecio.)  Sí,  vete,  muchacho. 

Me  voy,  sí.  Pero  no  se  tropiece  conmi¬ 
go  donde  nadie  nos  vea  porque  le  pe¬ 
saría.  Esas  palabras  de  antes  puede 
que  le  duelan  muy  pronto.  (Vase  por 
la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

Dichos  menos  Alvaro 

(Después  de  un  silencio  embarazoso.) 
¿Va  a  venir  don  Luis? 

Va  a  venir;  pero  le  advierto  que  si 
quiere  marcharse  puede  hacerlo.  Mi 
hija  no  necesita  na  de  usté. 
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D.  ROM. 
JUAN, 
D.  ROM. 
JUAN. 


D.  ROM. 
JUAN. 


JD.  ROM. 


JUAN. 


Entonces,  ¿por  qué  me  llamó  don  Luis? 
Cosa  suya  fué,  que  yo  no  quería,  .-r 
¿Y  eso? 

Porque  pa  tener  un  padre  como  el 
que  ha  de  tener  mi  nieto,  es  mejor... 
eso,  no  tenerlo. 

¿Y  usted  sabe  quién  es  ese  padre? 

Insulte  usté;  vo  no  me  lie  de  revolver 
en  contra  suya.  Son  muchos  mis  años  y 
estoy  ciego.  Pero,  ¡quién  sabe!  La  vida 
es  mu  larga,  don  Román.  La  afrenta 
que  ha  dejao  caer  sobre  mí,  no  se  ol¬ 
vida  tan  fácilmente.  Y  algún  día  pue 
que  se  acuerde  de  ella.  Su  padre  hizo 
igual  con  otra  muchacha  de  la  que 
siempre  se  rió.  lr  ya  sabe  usté  como 
murió.  Atravesao  el  pecho  por  una 
pulíala  que  nadie  supo  de  donde  salió. 
No  eche  usté  la  lección  en  saco  roto. 

Le  advierto  a  usted  que  no  pienso  to¬ 
lerarle  que  las  cenizas  de  mi  padre 
sirvan  de  comentarios. 

Más  le  he  tenio  que  tolerar  yo  a  usté. 
Y  rabia  me  da  no  tener  ojos  pa  poder 
ahogarle  entre  mis  manos.  Que  usté 
no  sabe  lo  que  ha  hecho  de  esta  casa 
con  esa  acci  n  tan  villana.  Esta  casa 
que  era  la  envidia  del  pueblo,  el  espejo 
de  las  casas  honras,  el  rincón  más  ale¬ 
gre  que  pudiá  soñarse.  Y  aquí  nos  tiene 
usté;  a  vergonzaos,  envi  ledos.  Sin  atre- 
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vernos  a  sal  r  a  la  calle;  muriéndonos, 
yo,  de  asco  y  ella  de  pena. 

D.  ROM.  No  crea  usted  santa  a  Emilia.  Es  una 
mujer...  como  todas  las  mujeres. 

JUAN.  (Avanzando  hacia  él  amenazador.)  Cui- 
dao  con  lo  que  dice  de  ella.  No  tiene 
usté  por  qué  insultarla  después  de  lo 
que  ha  hecho  con  su  vida. 

D.  ROM.  ¡Vaya,  adiós!  Diga  usted  a  don  Luis 
si  viene  que  le  estuve  esperando.  ¡Ah! 
Y  que  no  se  moleste;  que  todo  lo  que 
haga  en  favor  de  ustedes  será  inútil. 


ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Santiago 

SAN.  ( Deteniéndole  con  un  gesto  desde  el 

umbrál  de  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Si¬ 
lencio! 

JUAN.  ¡Eh!  ¿Quién  vá  por  ahi?  (Silencio.  Don 
Román  retrocede  dando  vista  al  que 
llega,  sorprendido.)  ¡Cómo!  ¿ Se  viene 
usté  aquí?  ¿No  se  marcha?  ¿Quién  ha 
llegao? 

D.  ROM.  No  ha  llegado  nadie  ¡Márchese! 

JUAN,  No,  no.  (Dando  vueltas,)  ¿Qué  pasa 
aqui?  ¿Quién  vino?  ¿Eres  tú  hijo  mió? 
¡Santiago!  ¡No!  ¡No  es  él!  (Santiago  des¬ 
aparece.) 
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AND. 

JUAN. 

AND. 

JUAN. 

AND. 

D.  ROM. 
JUAN. 


SAN. 

D.  ROM. 
SAN. 


ESCENA  XIV 
Dichos  y  Andrés 

la  viene.  Que  le  perdone.  Es  cuestión 
de  uno  momentos. 

¿No  hay  nadie  aquí,  Andrés? 

{Negando  ante  las  señas  de  Santiago  que 
vuelve  a  aparecer  en  el  dintel  de  la 
puerta.)  No  hay  nadie. 

¿No  vino  mi  Santiago? 

No,  no  vino  ( Obedeciendo  a  las  indica¬ 
ciones  de  Santiago ,  se  lleva  al  viejo.) 
Vámonos  a  esperarle;  no  habrá  de  tar¬ 
dar.  Don  Román,  espérese  aquí. 

Sí,  esperaré.  (Se  le  lleva.  Santiago  tiene 
necesidad  de  apartarse  para  que  salgan.) 
(Al  salir.)  No  me  engañéis.  Que  mi  hijo 
no  merece  que  se  pierda  por  un  hom¬ 
bre  como  este.  (Santiago  le  sigue,  cari¬ 
ñoso,  con  la  mirada .) 


ESCENA  XV. 

Santiago  y  don  Román 

(Adelantándose.)  No  esperaba  menos 
de  usté.  Gracias.  Habrá  comprendido 
lo  que  quiero. 

Con  claridad,  no. 

Es  muy  fácil,  si  no  adivinarlo.  Des¬ 
pués  de  lo  que  sé,  de  lo  que  me  aca- 


26 


LA  PROPIA  HONRA 


D.  ROM. 
SAN. 


D.  ROM. 
SAN. 

D.  ROM. 


I).  ROM. 

SAN. 

D.  ROM. 
SAN. 


) 


ban  de  decir,  es  muy  natural  que  yo 
venga  a  pedirle  cuenta  de  su  conduc¬ 
ta.  Claro  que  yo  no  quería  que  el 
abuelo  se  enterara. 

Y  de  la  conducta  de  su  liemana... 

A  mi  hermana  sabré  pedírsela  yo  a  su 
tiempo.  No  es  cosa  que  le  incumba  a 
usté. 

¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 

Eso  mismo  le  pregunto  yo. 

Pues  mi  contestación  no  puede  ser 
más  escueta.  ¡Nada! 

Y  lo  dice  así,  con  tanta  tranquilidad. 
Como  si  el  hecho  de  que  se  trata  no 
tuviera  importancia  alguna. 

En  realidad  no  la  tiene.  No  es  el  pri¬ 
mer  caso  que  se  ha  dado. 

Ni  será  el  último,  es  verdad. 

Pues  entonces... 

Yo  creo  que  usté  se  equivoca.  Usté 
piensa  que  está  tratando  con  un  criado 
suyo,  un  desgraciado  de  éstos  que  le 
tienen  que  resistir  a  cada  hora  en  sus 
caprichos  y  tonterías.  Y  no.  Yo  no  soy 
criado  de  usté  afortunadamente  ni 
tengo  por  qué  someterme  a  su  poder. 
Soy  un  hombre  que  viene  a  pedirle 
cuenta  de  una  de  sus  canalladas  y  a 
matarle  como  a  un  perro  si  es  preciso. 
(Se  dirige  hacia  la  ¡me ría  y  la  cierra. 
Al  volver  la  cabeza  se  da  cuenta  que 
don  Román  trata,  de  sacar  una  pistola. 
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D.  ROM. 
SAN. 


1).  ROM. 
SAN. 


D.  ROM. 
SAN. 

I).  ROM. 
SAN. 


D.  ROM. 
•SAN. 


I  ).  ROM. 
SAN. 


VA'  -  •  o  i 

Dando  un  salto  y  arrebatándosela.) 
¿Qué  va  usté  hacer,  cobarde? 

(na  sido  todo  tan  rápido  que  don  Ro¬ 
mán  se  queda  como  petrificado.)  ¡Ea! 
Ya  estamos  solos.  Cara  a  cara. 

Tire  usted  esa  arma. 

(Guardándosela.)  No  es  preciso.  Haga 
cuenta  que  no  la  tengo.  No  soy  como 
usté.  Yo  le  prometo  no  recurrir  a  ella 
para  nada  y  así  será.  Aunque  me  aho¬ 
gue. 

¡Esto  es  una  emboscada! 

Bien  sabe  que  no.  Hasta  que  no  he 
llegado  al  pueblo  no  he  sabido  lo  que 
aquí  ha  pasado.  Claro  que  hubiera  ido 
a  buscarle  a  cualquier  sitio. 

¿Y  qué  quiere  usted? 

Ya  podrá  figurárselo. 

¿Que  me  case  con  su  hermana? 

Tanto  como  eso  no,-  ya  que  sería  un 
martirio  para  ella.  Que  reconozca  al 
hijo  que* acaba  de  nacer,  eso  sí.  Y  hoy 
mismo. 

¿Y  a  usted  le  consta,.? 
(Interrumpiéndole.)  No  ponga  en  duda 
que  ese  hijo  es  de  usté  porque  esa 
nueva  afrenta  no  iba  a  poder  perdonár¬ 
sela  sitio  arrancándole  la  lengua. 

¿á  si  no  quisiera  reconocerle? 

Si  no  quisiera  reconocerle...  (Se  acerca 
a  él  poco  a  poco.  Don  Román  retrocede 
hasta  la" pared.) 
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D.  ROM.  ¿Qué  va  usted  a  hacer? 

SAN.  (Deteniéndose  bruscamente.)  No  sé.  Y 
tenga  cuidado  porque  no  respondo  de 
mí.  Vamos,  su  palabra.  Necesito  no  más 
que  su  palabra  de  caballero  para  de¬ 
jarle  salir  ¿Sí  o  no?  Me  parece  que  no 
le  pido  mucho.  ( Llaman  a  la  puerta .) 

D.  ROM.  ¡Auxilio!  ¡So... 

SAN.  ( Arrojándose  sobre  él  y  tapándole  la 

boca.)  ¡Silencio!  ( Vuelven  a  llamar  con 
más  insistencia.  Don  Román  trata  de 
arrebatarle  la  pistola  del  bolsillo.  San¬ 
tiago  la  an  oja  lejos.) 

1).  ROM.  (Cogiéndole  del  cuello.)  ¡Socorro!  ¡Au¬ 
xilio! 

JUAN.  i  Dentro.)  ¡Hijo,  hijo  mío!  ¡Santiago! 
( Golpeando  la  puerta.)  ¡Abre! 

SAN.  iQue  también  le  ha  cogido  de  la  gargan¬ 
ta.)  Apriete,  apriete  usté  fuerte  ¡Como 
yo!  (Le  tiene  sujeto  contra  la  pared.  Hay 
un  momento  de  lucha  silenciosa ,  pero 
dura.  De  repente  los  brazos  de  don  Ro¬ 
mán  se  aflojan  y  caen  a  lo  largo  del 
tronco. 

(Sordamente.)  ¡Ah! 

i  Arrojando  al  suelo  el  cuerpo  de  su  ene¬ 
migo  que  se  ha  ido  doblando  sobre  las 
piernas.)  Si  han  de  decir  que  no  tiene 
padre  que  se  lo  digan  de  veras. 


I).  ROM. 
SAN. 


J.  ROMERO 


29 


ESCENA  XVI 


Dichos,  tío  Juan,  Andrés  y  después  don  Luis 


JUAN. 


SAN. 

AND. 


JUAN. 

SAN. 


{Irrumpiendo  en  escena  después  de  ha¬ 
ber  abierto  la  puerta  violentamente.) 
¡Hijo!  ¡Santiago!  {Le  tiende  los  brazos.) 
¡Padre!  {Abrazándole  y  besándole.) 

(AI  ver  tendido  el  cuerpo  de  don  Ro¬ 
mán.)  ¿Qué  has  hecho? 

Volver  por  la  honra  de  Emilia  que  es 
mi  propia  honra,  la  honra  de  esta 
casa  que  no  supisteis  guardar. 

¡Hijo!  {Llorando  abrazados.) 

¡Padre!  A 
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